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Santos y Beatos 
 del Calendario Particular de la Diocesis de Leon 

 
 

12 de enero 
Santo Martino de León, presbítero 

Memoria 
 
Nació hacia 1120 «en tierras y jurisdicción de León», probablemente en Abadengo de Torío. 

Muerta su madre Eugenia, su padre Juan, pide el ingreso para su hijo en el monasterio de San Mar-
celo de esta ciudad, donde Martino estudió con esmero y con piedad. Inquieto viajero del mundo, 
peregrinó a Oviedo, Santiago, Roma, Tierra Santa, Francia e Inglaterra. 

De vuelta a León es ordenado sacerdote por el obispo Don Manrique de Lara y admitido como 
canónigo regular de San Marcelo y más tarde de San Isidoro, donde supo compaginar «el estudio y 
la oración, la penitencia y la caridad entre los pobres y enfermos». Se le considera el teólogo más 
importante de la España del siglo XII; destaca por su reflexión sobre el misterio eucarístico. 

Falleció el 12 de enero de 1203. Sus restos reposan en la Basílica de San Isidoro y desde 1513 
en la capilla que lleva su nombre. Su principal biógrafo fue Don Lucas de Tuy, de quien podemos 
leer preciosos testimonios de santidad y vida ejemplar del santo. 

En el año 1959 la Sagrada Congregación de Ritos aprobó su culto para el día 12 de enero to-
dos los años en la Basílica de San Isidoro. En 1962 se amplió la concesión litúrgica a toda la Dióce-
sis Legionense. 

 
26 de abril 

San Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia 
Solemnidad 

 
Nacido en el último tercio del siglo VI, fue el hombre más prestigioso de su época. Fallecido 

su hermano Leandro, es nombrado arzobispo de Sevilla en el año 600. Pastor emprendedor, es con-
sejero de reyes y escritor fecundísimo. Las «Etimologías», su obra magna, fue considerada como la 
«primera enciclopedia de la humanidad». Se le llama el «Doctor de las Españas» y se le considera 
el último de los Santos Padres de Occidente. 

Muere en Sevilla el 4 de abril de 636. Sus reliquias, trasladadas en 1063 a León por Alvito y 
Ordoño, obispos de León y Astorga, donde reposan, en la Basílica de su nombre. 

 
27 de abril 

Santo Toribio de Mogrovejo, obispo 
Fiesta 

 
Entre los estudiosos es una cuestión todavía abierta el lugar de su nacimiento. Algunos lo fi-

jan en Mayorga de Campos (actual provincia de Valladolid, antes perteneciente a la diócesis de 
León) y otros afirman que fue en Villaquejida (provincia y diócesis de León). 

Estudió teología y derecho en Coimbra, Santiago de Compostela y Salamanca. Nombrado 
obispo de Lima el año 1580, marchó a América. Lleno de celo apostólico, reunió numerosos conci-
lios y sínodos, que promovieron con mucho fruto la vida religiosa de todo el virreinato. Se dedicó a 
visitar su inmensa diócesis y fundó el primer seminario de América. Defendió con valentía los dere-
chos de la Iglesia, con gran dedicación a su grey y preocupación, sobre todo, por la población autóc-
tona. Murió, a los 68 años de edad, fuera de la capital de la Archidiócesis cuando realizaba una Vi-
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sita Pastoral, el 23 de marzo del año 1606. Sus restos fueron llevados a Lima el día 27 de abril de 
ese año, en olor de multitud. Es Patrono del Episcopado Latinoamericano. 

 
5 de mayo 

Beato José Ricardo Díez, religioso y mártir 
 
Nació en Camposalinas (León) el 16 de febrero de 1909. Al quedar huérfano, entra en la Or-

den de los Agustinos Recoletos donde, en 1926, hace la profesión religiosa en Villaviciosa de Odón 
(Madrid). Después de un paréntesis de crisis vocacional, en 1932 vuelve a dicha ciudad, y hace su 
profesión perpetua como hermano, en enero de 1934. Tras una breve estancia en Monachil fue en-
viado a Motril (ambas localidades de la provincia de Granada), donde fue fusilado junto con otros 
seis religiosos agustinos y un sacerdote diocesano, víctimas de la persecución religiosa. Él era el 
más joven de los martirizados en Motril. Estos martirios ocurrieron entre el 25 de julio y el 5 de 
agosto de 1936. 

 
24 de mayo 

Beato Juan de Prado, presbítero y mártir 
 
Nació en Morgovejo (León) en 1563. Cursa estudios en León y Salamanca. El 18 de noviem-

bre de 1585 profesa como fraile descalzo de San Francisco en Rocamador (Badajoz). A los 28 años 
recibe la ordenación sacerdotal. Después de muchos trabajos apostólicos, especialmente en Extre-
madura, pasa al norte de África en 1630 para ejercer en Marruecos el apostolado. Sufre el martirio 
el 24 de mayo de 1631. Fue beatificado por el papa Benedicto XIII el 24 de mayo de 1728. 

 
27 de mayo 

Aniversario de la Dedicación de la Santa Iglesia Catedral 
Catedral: Solemnidad 

Diócesis: fiesta 
 
Durante el siglo XIX, debido al notable deterioro de su fábrica, se llevaron a cabo importantes 

obras de restauración que obligaron a mantener la Catedral cerrada al culto hasta el 27 de mayo de 
1901. En la reapertura, el obispo D. Francisco Gómez-Salazar y Lucio Villegas consagra nueva-
mente el templo, que ya había sido dedicado bajo el título de Santa María, el día 9 de noviembre de 
1303. Se celebra este aniversario en toda la Diócesis por ser la Catedral la Iglesia Madre y Cabeza 
de todas las demás, donde el Obispo Diocesano «tiene situada la cátedra, signo del magisterio y de 
la potestad del pastor de la Iglesia particular, como también signo de la unidad de los creyentes en 
aquella fe, que el Obispo anuncia como pastor de la grey». 

 
30 de mayo 

San Fernando, rey de León 
Memoria 

 
Denominado por la historia Fernando III el Santo, nace en Valparaíso (Zamora) en las postri-

merías del siglo XII (año 1198). Fue hijo de Alfonso IX de León y de Berenguela de Castilla. Con 
él se unieron definitivamente los reinos de León y de Castilla en 1230. 

Llevó adelante la reconquista, incorporando a la España cristiana ciudades tan importantes 
como Baeza, Úbeda, Jaén, Andújar, Martos, Córdoba, Murcia y Sevilla. Por este motivo fue llama-
do el «conquistador de Andalucía». Murió en Sevilla el 30 de mayo de 1252 conservándose sus re-
liquias en la Catedral Hispalense. Fomentó la restauración religiosa y la organización de las sedes 
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episcopales. Protector de las ciencias y de las letras, es mecenas de Catedrales y Universidades, 
siendo varias las instituciones que lo tienen por patrono. Fue elevado a los altares el 4 de febrero de 
1671 por el papa Clemente X. 

 
12 de junio 

San Juan de Sahagún, presbítero 
Memoria 

 
Nace en Sahagún (León) en el primer tercio del siglo XV. Estudió humanidades con los mon-

jes benedictinos de su pueblo natal. Ordenado sacerdote en Burgos, fue nombrado canónigo de la 
catedral de dicha ciudad. Posteriormente se trasladó a Salamanca donde obtuvo el bachillerato en 
Cánones y Teología. Allí ingresó en la orden de San Agustín. 

En Salamanca realizó múltiples actividades pastorales, especialmente la predicación en las pa-
rroquias de la ciudad. El 11 de junio de 1479 murió en Salamanca, ciudad que le honra como Patro-
no. 

 
28 de julio 

Beatos Felicísimo Díez González, Lucio Martínez Mancebo  
y Saturio Rey Robles, presbíteros y mártires 

 
Murieron martirizados en Calanda (Teruel) el 29 de julio de 1936 y fueron beatificados el 11 

de marzo de 2001 por el Papa Juan Pablo II. 
Felicísimo Diez González (Devesa de Curueño, 26 de noviembre de 1907). Fue sacerdote 

dominico y, en sus primeros años de religioso, sufrió el martirio cuando ejercía como profesor de 
los aspirantes a la Orden. Era asiduo al estudio y de ánimo jovial, a la vez que estaba dotado de gran 
memoria e inteligencia. En el convento ejercía de sacristán de la comunidad. Los testigos que le co-
nocieron recuerdan que era afable, bondadoso y expansivo en sus relaciones; era rígido cuando se 
trataba de exigirse y de cumplir el deber. Siempre había sentido una llamada especial a las misiones. 

Lucio Martínez Mancebo (Vegas del Condado, 28 de julio de 1902). Ingresó en el Semina-
rio de León en 1912. En 1919 se fue al noviciado de los Dominicos de Solsona. En Valencia fue or-
denado presbítero en 1925. Desde 1930 hasta 1936 fue Maestro de novicios y estudiantes, primero 
en Valencia y después en Calanda. Siendo subprior de esta casa le sorprendió la persecución reli-
giosa. Para defender a la comunidad intentó trasladar en autobús a todos los religiosos (36) a Zara-
goza pero no lo logró. Por eso, la tarde del 27 de julio dispuso que los religiosos, vestidos de seglar, 
desalojaran el Convento y se refugiaran en casas o huyeran. Él se quedó en el convento acompaña-
do por otros religiosos, pero también terminaron por abandonarlo ante la visita de los milicianos. Al 
día siguiente vuelve al convento para ver lo que ha sucedido, es encarcelado y martirizado. 

Saturio Rey Robles (Devesa de Curueño, 21 de diciembre de 1907). En verano de 1922 in-
gresó en la Escuela Apostólica o Seminario Menor de PP. Dominicos de Solsona (Lérida). Dos años 
más tarde tomó el hábito de la Orden; hizo su profesión religiosa el 6 de octubre de 1925. En 1927 
estaba ya en Valencia estudiando filosofía y teología. Recibió la ordenación sacerdotal en el año 
1931 en Barcelona. En Calanda impartió clases de lengua griega, y física y química. Fue el ecóno-
mo, bibliotecario y enfermero de la comunidad. Era un hombre lleno de bondad. Dio prueba en va-
rias ocasiones de una sólida vocación religiosa. Poseía un espíritu de gran caridad, que reveló mani-
fiestamente en los largos meses en que asistió a un religioso enfermo. 

 
11 de agosto 

Traslación de San Froilán 
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El obispo San Froilán falleció el 5 de octubre de 905 y sus restos fueron enterrados en la Ca-
tedral leonesa. En el año 996, para evitar el riesgo de profanación que corrían todas las reliquias por 
la invasión musulmana, los restos del santo obispo fueron trasladados al monasterio de Valdecésar, 
en las montañas del río Curueño y más tarde al monasterio de Moreruela (Zamora). El pueblo de 
León las reclama iniciándose el pleito de devolución de las reliquias. 

El Papa Alejandro III, en la segunda mitad del siglo XIII, dictó sentencia por la que resolvió 
que se repartieran mitad por mitad a la Catedral de León y al Monasterio de Moreruela. El traslado 
tuvo lugar siendo obispo de León don Manrique de Lara. Actualmente las reliquias de San Froilán 
reposan bajo el altar mayor de la Catedral. 

 
30 de agosto 

Beato Constantino Fernández Álvarez, presbítero y mártir 
 
(La Vecilla de Curueño, 7 de febrero de 1907 - Valencia, 29 de agosto de 1936). 
En el mes de septiembre de 1917 ingresó en la Escuela Apostólica de los dominicos en Solso-

na (Lérida) atraído por el consejo y ejemplo de su tío, el P. Ramón Fernández Tascón, y un herma-
no suyo llamado Ramón también. 

En el verano de 1924 fue trasladado al Convento de Predicadores de Valencia para continuar 
la carrera eclesiástica en el Estudio General de la Provincia con clara inteligencia e inclinación al 
estudio. 

Fue ordenado presbítero el 10 de noviembre de 1929 y, acabados sus estudios, es destinado al 
Pontificio Ateneo «Angelicum» de Roma, donde obtuvo el Doctorado en Teología; allí comenzó a 
ejercer la docencia. Regresó a Valencia y se dedicó a la enseñanza de la teología Moral y al aposto-
lado, escribiendo artículos científicos y literarios. 

Unos días antes de estallar la revolución estaba en su pueblo natal y se empeñó en regresar a 
Valencia, a donde llegó el día 16 de julio. El día 19 por la tarde abandonó el Convento y se refugió 
en un piso de una familia amiga. 

Avanzado el mes de agosto fue detenido en el portal de una casa a donde iba a celebrar Misa y 
se lo llevaron a la cárcel Modelo. Allí, un sacerdote diocesano le proporcionaba libros y el 29 de 
agosto le consiguió una Hostia consagrada. Ese mismo día, hacia las once de la noche lo mataron. 
No había cumplido 30 años. 

 
11 de septiembre 

Santos Vicente, Ramiro, presbíteros y comp., mártires 
Memoria 

 
Vivieron en el siglo VI y fueron monjes benedictinos del monasterio de San Claudio, situado 

a las afueras de la ciudad de León. Fueron condenados a muerte por los suevos por negarse a abra-
zar la herejía arriana. 

Vicente cayó asesinado a las puertas del monasterio. Pasado algún tiempo, en el mismo lugar 
y por el mismo motivo, fue degollado Ramiro, abad de dicho monasterio y sucesor en el cargo de 
Vicente, junto con otros 12 compañeros mártires. 

 
15 de septiembre 

Nuestra Señora de los Dolores.  
Bajo el título  de Ntra. Sra. La Virgen del Camino.  

Patrona de la Región Leonesa 
Solemnidad 
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Según una tradición oral, recogida en las primeras publicaciones sobre el culto a esta advoca-
ción mariana, un pastor de Velilla de la Reina (León) llamado Alvar Simón Fernández estaba con el 
ganado, el día 2 de julio de 1505, fiesta de la Visitación de la Virgen; vio en el sitio en que hoy se 
encuentra la Ermita del Humilladero, la imagen de Nuestra Señora, aparecida en la forma de la Vir-
gen del Camino de León, acogida en la Iglesia del Mercado de la ciudad. 

El pastor fue a la ciudad de León y avisó al obispo para que fuera a ese lugar y colocara una 
imagen de la Virgen. Se construyó una ermita en el lugar señalado por el pastor Simón.  

Posteriormente, se construyó un santuario que desapareció para dejar paso al actual, construi-
do en 1961.  

En 1914, la Virgen del Camino obtiene de Roma la declaración de Patrona de la Región Leo-
nesa. Y el 7 de junio de 1917, el Papa Benedicto XI autoriza la coronación canónica de la imagen 
de la Virgen del Camino, acto que acontece el 19 de octubre de 1930. 

 
24 de septiembre 

San Antonio de León, presbítero y mártir 
Memoria 

 
Su nombre de pila era Antonio González. Nació muy probablemente el día 10 de marzo de 

1593 en un hogar modesto cerca de la catedral de León. Fue uno de los primeros alumnos del Semi-
nario fundado en 1606 por el obispo Andrés de Caso, donde estudió latín y retórica. Hizo profesión 
religiosa en el convento de santo Domingo, donde cursó los estudios de filosofía y teología, y donde 
es también ordenado sacerdote. 

Durante años recorrió villas y pueblos de Castilla como misionero y predicador popular. En 
1631 embarca para Filipinas y en 1636 para Japón, donde fue martirizado el 24 de septiembre del 
mismo año. 

Fue beatificado en Manila junto con otros quince compañeros por el Papa Juan Pablo II el 18 
de febrero de 1983 y canonizado en Roma el 13 de octubre de 1987. 

 
5 de octubre 

San Froilán, obispo. 
Patrono de la Diócesis 

Solemnidad 
 
San Froilán nació en los arrabales de Lugo en el año 833. A los dieciocho años dejó la casa de 

sus padres para emprender vida de ermitaño, según parece, primero en una gruta de Ruitelán, en El 
Bierzo, para proseguir luego idéntica vida en las montañas leonesas del Curueño. 

En estas montañas se encuentra con el sacerdote de Tarazona, Atilano. Ambos proyectan la 
reforma de la vida eremítica y su conversión en vida monástica. Fundaron inmediatamente el Mo-
nasterio de Valdecésar. Froilán es llamado desde la soledad a la Corte de Oviedo. El Rey Don Al-
fonso III le otorga poderes y bienes para potenciar sus monasterios. Estos cenobios tuvieron sin du-
da gran influencia en la vida espiritual, económica y social de toda la región al norte del Duero. 

San Froilán estuvo siempre en contacto con los responsables de la Reconquista en orden a la 
repoblación de nuestra tierra después de la dominación árabe: Froilán y Atilano llegan hasta las tie-
rras zamoranas del Bajo Esla para fundar el Monasterio de Tábara y el de Moreruela de Tábara. Allí 
Froilán desempeña el oficio de Abad y Atilano el de Prior. Gracias a ellos «el valle del Esla se con-
virtió en una luminaria de civilización cristiana». 

En el año 900 resulta vacante la sede de León por muerte del Obispo Vicencio (o Vicente), y 
el pueblo de León pide a Alfonso III que le conceda por obispo al Abad Froilán. 

El día de Pentecostés del año 900 Froilán y Atilano en una ceremonia conjunta fueron orde-
nados como obispos de León y Zamora respectivamente. El Pontificado de San Froilán, aunque so-
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lamente duró cinco años, fue muy fecundo. Era hombre de oración, penitencia y predicación. Sus 
acciones principales fueron la reforma de los sacerdotes, monjas y seglares. 

Muerto San Froilán en el año 905 es enterrado en la Catedral leonesa en un suntuoso sepulcro 
construido para sí por el rey Alfonso III. En el año 916, por orden del rey Ordoño II, sus reliquias 
son trasladadas a la nueva Catedral. 

 
9 de octubre 

San Julián Alfredo Fernández Zapico, religioso y mártir 
Memoria 

 
Su nombre de pila era Wilfridio Zapico Fernández. Nació en el pueblo de Cifuentes de Rueda 

(León) el 24 de diciembre de 1903. A los 17 años ingresa en la Orden de los PP. Capuchinos. Por 
motivos de salud interrumpió dos veces el noviciado. Finalmente ingresa en los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas en el año 1926. 

Su primer destino en Caborana (Asturias) lo inicia el 24 de agosto de 1929. Se dedicó a la en-
señanza de los hijos de los mineros en la escuela de la Congregación. Durante la revolución de As-
turias, el 4 de octubre de 1934, fue detenido y conducido a la Casa del Pueblo donde estuvo varios 
días encarcelado, hasta que el 9 de octubre fue ejecutado en el cementerio de Turón junto a otros 
siete compañeros. 

Fue beatificado por Juan Pablo II el 29 de abril de 1990 y canonizado 21 de octubre de 1999. 
 

29 de octubre 
San Marcelo, mártir. Patrono de la Ciudad de León 

Ciudad de León: solemnidad 
Diócesis: Memoria 

 
Durante el mandato del emperador Diocleciano, en el año 297, se ordenó una depuración de 

los cristianos en el ejército bajo el pretexto de tibieza en el cumplimiento de sus deberes religiosos 
hacia los dioses del Imperio y hacia sus Emperadores. De esta manera se sometía a los cristianos a 
la alternativa de renunciar a su profesión militar o al cristianismo. Estas disposiciones llegaron a 
León, donde Marcelo ejercía el cargo de Centurión de la Legio Septima Gemina. 

Marcelo renuncia a su trabajo militar. Después de ser interrogado y azotado, se le envía a 
Tánger. Allí de nuevo tiene que dar testimonio ante el Prefecto, que le condena a muerte. Fue ejecu-
tado el 29 de octubre del año 298. El cuerpo de San Marcelo reposó en Tánger hasta que el 29 de 
marzo de 1493 se trajeron sus reliquias y se depositaron en la parroquia de la ciudad de León que 
lleva su nombre. San Marcelo tiene la categoría de Patrono del lugar de la ciudad de León. 

La Leyenda Áurea dice que estaba casado con Nonia y que tuvieron doce hijos, todos ellos 
igualmente mártires. Es comúnmente aceptado que su domicilio se encontraba en el lugar donde 
ahora se levanta la capilla del Cristo de la Victoria, en la Calle Ancha de la capital. 

 
30 de octubre 

San Claudio, Lupercio y Victorico, mártires 
Memoria 

 
El Prefecto Romano de la ciudad de León dio cumplimiento a la persecución de los cristianos, 

ordenada por los emperadores Diocleciano y Maximiano y, en las afueras de la ciudad, el 30 de sep-
tiembre del año 303, degolló a los jóvenes Claudio, Lupercio y Victorico, después de que confesa-
ran su fe en el Padre, Hijo y Espíritu Santo. Son enterrados en el mismo lugar de su muerte. 
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En su honor se construyó un templo y en la Edad Media se fundó, extramuros, un monasterio 
benedictino llamado de San Claudio. Desaparecido el monasterio en el siglo pasado, las reliquias de 
los mártires se trasladaron a la Iglesia parroquial de San Marcelo de la ciudad de León. 

Un breviario antiguo custodiado en la Catedral de León recoge las actas del martirio de los 
leoneses Claudio, Lupercio y Victorico. La tradición y el martirologio romano los llama hijos de 
San Marcelo. 

 
5 de noviembre 

Santos de la Diócesis y santos cuyas reliquias se conservan en León 
Memoria 

 
Con ocasión de las obras de restauración realizadas en la Catedral leonesa en el siglo XIX y 

previa a la reinauguración en 1901, el Cabildo Catedral, con autorización del Obispo diocesano, 
procedió a «examinar todas las reliquias que de tiempo atrás se guardan y reverencian en su anti-
gua Iglesia». 

Todas las reliquias se hallaban en urnas colocadas en la capilla de Santiago y en relicarios 
guardados en el oratorio de la sacristía. Entre ellas se hallaron las reliquias de los obispos de esta 
Iglesia San Pelayo y San Alvito, obispos considerados santos que ocuparon la sede leonesa entre los 
años 900 y 1057. Además, los sucesivos monarcas leoneses honraban a esta Iglesia trayendo otras 
muchas reliquias de muy distintos lugares. Por esta razón, la catedral de León y otras iglesias alber-
gan un gran número de ellas entre las que destacan las de San Pelayo de Córdoba, San Isidoro de 
Sevilla, San Vicente de Ávila, Santos Justo y Pastor, Santas Eulalia y Julia, Santas Justa y Rufina, y 
Servando. De todos estos y muchos otros se hace conmemoración es este día. 

 
24 de noviembre 

Beata Concepción Rodríguez Fernández, mártir 
 
Nació en santa Eulalia de las Manzanas, pueblo cercano a la localidad de Abelgas (provincia 

de León, y entonces de la diócesis de Oviedo; hoy anegado por el pantano de Barrios de Luna), el 
13 de Diciembre de 1895. Fue alumna del colegio de las Carmelitas de León. El día 6 de Mayo de 
1916 a la edad de 22 años,  entró en el noviciado de Vitoria de la Congregación de Carmelitas de la 
Caridad, fundadas por Santa Joaquina Vedruna. 

Su primer destino fue el colegio de Denia (Alicante) y, al poco tiempo, pasó a la Casa de Mi-
sericordia de Valencia, donde permaneció el resto de su vida. 

Fue esencialmente una religiosa de fe y obediencia. Sabía descubrir en todo la mano de Dios 
que conducía su vida, y con fe aceptaba los gozos y las sombras de cada día. Como el resto de Her-
manas que quedaron en la casa, tuvo que sufrir diversas vicisitudes hasta el sacrificio de su vida el 
24 de noviembre de 1936, en Paterna (Valencia). 

Fue beatificada por el Papa Juan Pablo II el 11 de marzo de 2001. 
 

27 de noviembre 
Santos Facundo y Primitivo, mártires 

Memoria 
 
En la persecución decretada por el emperador Diocleciano los dos jóvenes cristianos, oriundos 

de las tierras del río Cea, fueron delatados, apresados y conducidos a la presencia del gobernador. 
Su fe en Jesucristo no se debilitó ni por las amenazas ni por los halagos; al contrario, su entereza se 
fortaleció de tal modo que ni los tormentos fueron suficientes para hacerles renegar. 

La tradición señala el 27 de noviembre del año 303 como fecha de su martirio y, como lugar, 
la ribera del Cea, en algún paraje del actual pueblo de Villaselán. 
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Sus cuerpos fueron sepultados junto a la calzada que recorría la ribera del Cea y donde, más 
tarde, se construiría el monasterio de San Facundo, antecesor del gran monasterio benedictino de 
San Benito de Sahagún, en cuya Iglesia han recibido tradicionalmente veneración las reliquias de 
estos dos mártires. 

 
15 de diciembre 

Traslación de San Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia 
 
San Isidoro falleció en Sevilla en el año 636. En el siglo XI, que vio crecer la devoción popu-

lar hacia las reliquias, el rey don Fernando I de León, hechas las paces con Al-Mutarid, rey de Sevi-
lla, estipula con él la entrega de los restos de santa Justa y de santa Rufina, vírgenes y mártires y 
hoy patronas de Sevilla. 

El rey Magno envía a Sevilla a los obispos Alvito de León y Ordoño de Astorga para traer los 
cuerpos de las mártires. Como no pudieron ser identificados, se exigió que se les entregasen las re-
liquias de San Isidoro. Éstas llegaron a la ciudad de León, tal día como hoy, en el año 1063. Ac-
tualmente reposan en la Real Basílica de la ciudad. 

 


